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    PRÓLOGO




    Maurício Santoro (1)




    La disputa por el control de los recursos naturales ha sido el principal tipo de conflicto político en América del Sur contemporánea, pero hay pocos estudios respecto al tema. Este libro de Vitor de Pieri, adaptado de su tesis de maestría en Relaciones Internacionales, es una contribución importante para llenar ese vacío. De Pieri creó una clasificación para los enfrentamientos de esta especie en el subcontinente y examina los fenómenos de la “securitización” y de la “intermesticidad” (la frontera cada vez más tenue entre política doméstica y diplomacia).




    Estamos delante del retorno de la geopolítica, en gran estilo. De Pieri combina su formación de geógrafo con el estudio de los ciencias sociales para mostrar cómo los recursos naturales están en el centro de los nuevas estrategias de desarrollo de los países de la región y del fortalecimiento de los Estados y de los nacionalismos después del rechazo por el electorado de las políticas liberales de la década de 1990. En el nuevo ambiente global marcado por la ascensión de China y de India, con su voraz demanda por combustible, minería y alimentos, los términos tradicionales de los intercambios comerciales fueron invertidos y las commodities se valorizaron frente a los productos manufacturados. Y América del Sur tiene mucho a ofrecer a los gigantes asiáticos: petróleo, soja, minería de hierro, cobre, agua necesaria para la agricultura, pesca y otras actividades económicas.




    El desarrollo proporciona bases más sólidas para consolidar las democracias de la región, pero la combinación de ambos con los procesos de integración se ha mostrado más difícil y sujeta a turbulencias de lo que harían creer las teorías de las relaciones internacionales. Como De Pieri muestra gráficamente en mapas y cuadros, prácticamente todos los países de América del Sur se han desarrollado en disputas con vecinos por el control de los recursos naturales. A veces esos conflictos se traban en torno de la (re)definición de las fronteras y los límites marítimos, como en los enfrentamientos entre Perú, Bolivia y Chile. En otros casos, es el enfrentamiento por el uso de recursos comunes, como la querella de las papeleras entre Argentina y Uruguay, o la reacción nacionalista a los extranjeros que explotan riquezas locales, como las crisis que empresas y ciudadanos de Brasil enfrentaron en Bolivia y Surinam.




    Tales conflictos desafían explicaciones simplistas sobre alianzas y desacuerdos motivados por las ideologías. Algunos oponen gobiernos de izquierda y de derecha, otros suceden entre regímenes de la misma orientación política. El caso de Colombia es un estudio particularmente interesante, con el que De Pieri llama de “sudamericanización” del conflicto, en la medida en que Estados y actores no gubernamentales (guerrillas, paramilitares) están involucrados en el torbellino de la lucha armada colombiana, en lo que se tornó cada vez una corrida por la posesión de tierras y por el control del petróleo y de las minerías, extrapolando las fronteras para Venezuela, Ecuador y con la participación decisiva de una potencia extra-regional, los Estados Unidos.




    La mayor parte de las teorías de relaciones internacionales es producida en las universidades norteamericanas y europeas y tiende a considerar América del Sur como una región marcada por un grado inusitado de paz y estabilidad internacional. Eso es verdadero apenas en la comparación con las amplias conflagraciones que debilitaron Europa, Asia y África en la mayor parte de la historia contemporánea. Sin embargo, De Pieri muestra en su análisis que el nivel de conflicto sudamericano ha crecido y que hay una tendencia de que las turbulencias domésticas excedan rápidamente las fronteras y se conviertan en problemas también para los países vecinos. Afortunadamente, hasta este momento la mayor parte de esas disputas se restringió al campo político y diplomático sin degenerar en enfrentamiento armado pero tales hipótesis todavía están presentes, sobre todo en el arco de inestabilidad que atraviesan las naciones andinas.




    Comprender el origen y la dinámica de esos conflictos es fundamental para analistas políticos, académicos, periodistas y funcionarios de las cancillerías, Fuerzas Armadas y órganos económicos. Tomarlos en serio es la mejor manera de contenerlos e impedir que se difundan por la región como ocurrió en la época autoritaria. Este libro es una excelente contribución a este debate que precisa ser profundizado.




    

      1 Periodista, doctor en Ciencias Políticas del IUPERJ. Profesor del MBA en Relaciones Internacionales en la Fundación Getúlio Vargas de Río de Janeiro. Fue asesor del Secretario de Comercio Exterior, en el Ministerio de Desarrollo, Industria y Comercio Exterior de Brasil, miembro del Consejo Nacional de la Juventud de la Secretaría General de la Presidencia de la República y colaborador en el Libro Blanco del Ministerio de Defensa. Fue profesor de la Academia Militar de las Agulhas Negras y recibió en dos ocasiones el Premio América del Sur del Ministerio de Relaciones Exteriores


    


  




  

    ENTRE LA INTEGRACIÓN Y LA FRAGMENTACIÓN POLÍTICA SUDAMERICANA




    “Tenemos en América del Sur al mayor productor de alimentos del mundo. Las dos reservas de agua potable más importantes y la mayor reserva de energía. Es por ello que tenemos que hablar sobre posiciones comunes en el continente” (Nelson Jobim, discurso realizado el 17 de noviembre de 2008 en la Universidad Tres de Febrero).




    El presente trabajo intenta aportar un conjunto de reflexiones que busca entender por un lado, el papel y las limitaciones que los recursos naturales, clasificados como activos estratégicos comunes, (1) poseen en la profundización de las relaciones políticas entre los países sudamericanos y por otro lado, reflexionar hasta qué punto los conflictos interestatales y domésticos latentes surgen como elemento fragmentador en el proceso de expansión y evolución de la integración sudamericana.




    Se percibe en los últimos años, movimientos geopolíticos de diferentes órdenes y direcciones, algunos convergentes, otros dispersos y otros aun en el límite del antagonismo (Messias da Costa, 2007).




    Para esto, se buscó analizar la evolución de los conflictos intermésticos (2) latentes, considerados como vectores que fragmentan y dificultan las relaciones políticas entre los países sudamericanos. Las fragilidades generadas por la no resolución de determinados litigios interestatales y la expansión de los conflictos domésticos, especialmente aquellos que ultrapasan las fronteras nacionales y transbordan en nivel subcontinental, surgen como un desafío del punto de vista político y territorial a la integración y seguridad sudamericana. En esta etapa, es importante observar que la gran mayoría de los conflictos intermésticos latentes en el subcontinente involucran disputas por determinados recursos naturales, factor determinante en el acercamiento y en la profundización de las relaciones políticas entre los países sudamericanos.




    Fueron relevados también, a través de la sistematización de los principales recursos naturales encontrados en la región, los vectores considerados potenciales favorecedores en el acercamiento político entre los Estados sudamericanos. En esta etapa de la investigación, se buscó clasificar los recursos naturales que componen los llamados activos estratégicos comunes, importante instrumento de convergencia de los países del subcontinente en torno de la unificación de agendas, basadas en la securitización (3) política de estos recursos.




    Es importante apuntar que las diferentes manifestaciones de conflictos en ámbito subcontinental fueron sistematizadas a partir del análisis de tres diferentes casos de conflictos intermésticos latentes, que actualmente repercuten en las relaciones políticas de los países sudamericanos.




    A través de estas discusiones, este trabajo busca reflexionar sobre las perspectivas y desafíos de la integración sudamericana a partir de la sistematización y de los análisis de los conflictos intermésticos ligados a recursos naturales y del cuadro normativo de securitización de estos activos estratégicos.




    La posibilidad de nuevas amenazas surge en el contexto sudamericano y se asienta sobre el creciente aumento de las porosidades fronterizas provocadas por la interdependencia global en sus diversos ámbitos, lo que repercute en la fluidez de las zonas de contacto y en el problema de demarcación sobre lo que es interno o externo. De esta forma, una serie de conflictividades intermésticas surge permeada por nuevas amenazas que hace más compleja la percepción sobre lo que serian temas internacionales o domésticos (Domingues, 1998).




    “Los temas considerados –por las potencias occidentales– como nuevas amenazas a la seguridade internacional después del fin de la Unión Soviética –narcotráfico, terrorismo, crimen organizado transnacional, tráfico de armas, devastación ambiental, corridas armamentistas regionales, conflitos étnicos, corrientes migratorias internacionales, desrespeito a los derechos humanos y proliferación de armas nucleares, químicas y biológicas de destrucción en masa– consolidaban la sustitución del conflicto Este-Oeste por las tensiones Norte-Sur” (Marques, 2003, 69).




    La falta de una clara definición sobre los asuntos internos y externos transforman los espacios y temas intermésticos en una nueva amenaza latente cuando conflictos interestatales sobrepasan a los conflictos domésticos o viceversa, produciendo un complejo campo de poder que se extiende al largo de diferentes territorios.




    De manera general, se puede decir que el concepto convencional de seguridad involucraba amenazas provenientes de fuera de las fronteras del Estado y que eran de naturaleza primordialmente militar pero, en los países inestables del punto de vista político, las nuevas amenazas son, de un modo general, generadas domésticamente y sólo ocasionalmente se trasladan a Estados vecinos (Ayoob, 1995; Buzan, 1991).




    “Desde el punto de vista de la seguridad internacional, inmediatamente después de la Guerra Fría, la microsecuritización fue clasificada como parte de las nuevas amenazas” (Hirst, 2008, 434).




    En este sentido, la idea de microsecuritizaciones surge directamente relacionada a la complejidad de realidades y escenarios que amenazan la seguridad publica en los países sudamericanos, ya que la región concentra 45% del tráfico mundial de cocaína y lidera el índice mundial de homicidios cometidos con armas de pequeño calibre (Hirst, 2008).




    “En contraposición a macrosecuritización, la microsecuritización se basa en manifestaciones locales de amenaza y violencia. Mientras su alcance es limitado, su fuerza y capacidad para causar impacto se deben a su vinculación a otros puntos de irradiación, que a su vez reproducen nuevas manifestaciones de violencia” (Hirst, 2008, 433).




    En este contexto de securitización, gana fuerza la idea de defensa conjunta de los recursos naturales en ámbito subcontinental –transformados en activos estratégicos comunes– proceso que, en los últimos años, ha despertado y sustentado el interés de la mayoría de los países sudamericanos hacia un nuevo regionalismo.




    El intento más osado de integración regional se dio con la creación, en diciembre de 2004, de la Comunidad Sudamericana de Naciones, rebautizada formalmente como Unión de Naciones Sudamericanas en 2008. En diciembre del mismo año, se firmó el acuerdo de constitución del Consejo de Defensa Sudamericano, cuyo objetivo principal se fundamenta en ampliar los espacios de diálogo y de negociaciones a fin de profundizar las relaciones políticas en el ámbito de la seguridad y defensa regional, con el propósito de encontrar una solución conjunta a los conflictos intermésticos latentes en la región, alejando así la interferencia de países extrarregionales en asuntos internos.




    Al observar la dinámica geopolítica y geoestratégica sudamericana actual, se advierte un continente altamente heterogéneo desde el punto de vista de las percepciones de cada Estado en relación a las amenazas a las seguridades nacionales y regionales.




    Es interesante apuntar que la mayoría (4) de los países sudamericanos son actualmente gobernados por “una heterogeneidad de izquierda que representa un cuestionamiento a las proposiciones liberales del fin del siglo XX, lo que confiere hasta cierto punto unidad a este movimiento en relación a su diversidad” (De Lima y Coutinho, 2006).




    Por otro lado, muchas de las visiones y planificaciones estratégicas de los países de la región se fundamentan en procesos relacionados a conflictos y tensiones domésticos e interestatales aún latentes. Se puede considerar que en este contexto de fragmentación de agendas políticas se torna inviable la profundización y el alargamiento del proceso de integración regional, especialmente en el ámbito de la seguridad conjunta.




    Por lo tanto, con la idea de reflexionar sobre los límites y desafíos que el subcontinente presenta frente a la implementación de un modelo de integración política que tenga una agenda común amplia, especialmente en el campo de la seguridad y defensa, se presenta como objeto de estudio el continente sudamericano, comprendido a partir de la dinámica geopolítica interna, partiendo de la conformación y constitución de la mayoría de los Estados nacionales desde fines del siglo XIX hasta la actualidad. Es importante observar que el análisis sobre los niveles de conflictividades intermésticas y su relación con los procesos de integración sudamericana está centrado en un recorte temporal que abarca especialmente las últimas tres décadas (período de redemocratización de la mayoría de los países de la región).




    Se busca, a partir de una mirada sobre la evolución de las relaciones entre los Estados de la región y de la reflexión sobre los procesos que derivaron en inestabilidades políticas intraestatales, apuntar e identificar elementos que a lo largo de la historia generaron y/o aún generan diferentes niveles de conflictividad de orden político, económico, territorial y cultural en ámbito doméstico y interestatal, que fragilizan y fragmentan las relaciones entre los países sudamericanos.




    Se privilegia el estudio sobre la evolución de los conflictos internos y externos en la región, generados por disputas territoriales y/o fronterizas, en su mayoría vinculados al dominio sobre ciertos recursos naturales estratégicos, muchos de ellos distribuidos en zonas transfronterizas, sea en ámbito continental u oceánico, y en manos de una inmensa diversidad de actores y agentes sociales, políticos y económicos.




    Al securitizar los recursos naturales en el ámbito regional, se torna fundamental profundizar los niveles de relaciones políticas entre los países sudamericanos, a fin de que se planifiquen las estrategias externas y se coordine una agenda abierta al diálogo y a la negociación desde el punto de vista de la seguridad y defensa.




    En este sentido, se considera de extrema importancia el entendimiento sobre los niveles de conflictividades intermésticas y sus efectos sobre la integración sudamericana.




    Para reflexionar sobre el nivel de conflictividad en el subcontinente es válido destacar que son muchos los conflictos interestatales latentes y con repercusión reciente, directa o indirectamente vinculadas al dominio y gestión sobre ciertos recursos naturales.




    “Nunca antes en la historia democrática de este continente hubo tantos conflictos en torno de recursos naturales y control de territorio. En la misma semana tuvimos la eclosión de más un ciclo de tensiones entre Colombia y Venezuela, y otra ronda de enfrentamientos entre Chile y Perú. Además de eso, persiste la disputa entre Argentina y Uruguay en torno del uso de las aguas del río que divide los dos países. Todas estas cuestiones excedieron los canales convencionales de diálogo y negociaciones bilaterales y con frecuencia resultaron en la mediación de instituciones internacionales o terceros países” (Santoro, 18/11/2009).




    En este contexto, es importante decir que también existe una serie de conflictos domésticos latentes en Sudamérica relacionados, en diferentes niveles, al dominio de recursos naturales. Se puede considerar que estos tipos de conflictos involucran una gran diversidad de actores sociales y económicos y son generados por diversos factores como debilidades institucionales, fallas en el sistema representativo y volatilidad frente intereses externos.




    Por lo tanto, esta investigación pretende contribuir con una mejor comprensión de algunas de las fallas del modelo integración sudamericana, buscando entender hasta qué punto es viable la formulación de una agenda común en el área de defensa entre los países de la región frente a un escenario tan complejo de conflictividad regional. (5)




    Se puede decir que el objetivo general de este trabajo consiste en analizar la evolución de los conflictos interestatales y domésticos, en especial a partir de la década de 80 (período de la redemocratización), a fin de apuntar las fragilidades y desafíos desde el punto de vista político y territorial a la integración y seguridad regional. La idea central es que existen diferentes vectores que, por un lado, colaboran potencialmente con mejores índices de cohesión política entre los países del subcontinente y, por otro lado, generan un alejamiento político caracterizado por una fragmentación política entre los Estados sudamericanos, ocasionando así diferentes manifestaciones de conflictos en el subcontinente.




    Para comprender mejor cómo los diferentes conflictos domésticos e interestatales configuran y influencian los niveles de inestabilidad política interna de los países y en las relaciones entre los diferentes Estados sudamericanos y, a partir de ahí, reflexionar sobre las posibilidades de formular y establecer planes de defensa y seguridad regional conjunta, los objetivos específicos de este trabajo se desdoblan en responder las siguientes cuestiones: ¿Cuáles son los patrones históricos de amistad y enemistad entre los países sudamericanos? ¿Cuáles son los principales conflictos interestatales aún latentes en la región? ¿Cómo los países de la región se configuran en términos de estabilidad política interna en la actualidad? ¿Hasta qué punto las tensiones y conflictos intermésticos ponen en riesgo la seguridad regional? ¿Cuáles son los principales problemas y desafíos relacionados a la seguridad y defensa regional conjunta? ¿La securitización conjunta de los activos estratégicos comunes puede ser considerada un potencial vector que favorece la integración política entre los países de la región? ¿Es posible crear tipologías para los conflictos latentes en la región, llevando en consideración las gradaciones, los actores involucrados y las escalas geográficas relacionadas a las tensiones?




    Además de utilizar una gran cantidad de bibliografía que retrata la evolución de las relaciones entre los Estados sudamericanos, se puede decir que la investigación se apoya conceptualmente en el entendimiento y aplicación de los diferentes modelos de seguridad, que se respaldan en los mecanismos de seguridad colectivo como núcleo duro, basado en la Carta de Naciones Unidas y en las organizaciones regionales de seguridad colectiva (Elizondo, 2006).




    Debe añadirse que el objetivo de trabajar con los diferentes modelos de seguridad (seguridad colectiva, seguridad con fines defensivos, seguridad cooperativa, seguridad democrática y comunidad de seguridad) servirá como base teórica en el entendimiento sobre los orígenes, evolución y desafíos del nuevo regionalismo sudamericano.




    Con el objetivo de reflexionar sobre la dinámica actual del regionalismo sudamericano, es interesante debatir sobre la mudanza de paradigma en relación a la integración regional. Se observa que después de un regionalismo abierto (especialmente en los años 90), caracterizado por la obediencia de los gobiernos de la región a los valores neoliberales promovidos por el Consenso de Washington y la consecuente predominancia de una integración superficial basada en el comercio y libre mercado, se pasó en los años 2000, con la avalancha de elecciones de una diversidad de presidentes de izquierda, a un regionalismo basado en la integración física y productiva de la región, fortaleciendo así los lazos políticos y territoriales entre los países de la región (Lima y Coutinho, 2006).




    Identificada como una región con baja ocurrencias de conflictos interestatales a lo largo de lo siglo XX, Sudamérica –dentro de la Teoría de los Complejos Regionales de Seguridad– se caracteriza en términos de padrones de amistad-enemistad, como un régimen de seguridad (Lima y Coutinho, 2006). Entre algunas importantes características que definen y modelan la situación de seguridad en la región, se encuentran: la ausencia de grandes potencias en el Complejo Regional de Seguridad; la multipolaridad con bajo grado de polarización; la aspiración de Brasil como gran potencia capaz de estructurar el Complejo Regional de Seguridad a través, especialmente, del aparato de la UNASUR; la baja integración en términos territoriales; la presencia de inestabilidades políticas internas; y los diferentes niveles de influencia y intervención por parte de los EE.UU. (Cepik, 2005).




    En este sentido, el subcontinente sudamericano se muestra como una región compleja que incorpora de manera paradojal, en la trayectoria de construcción de una comunidad regional de seguridad, procesos al mismo tiempo de integración y de fragmentación donde persisten viejas desconfianzas dentro del actual régimen de seguridad y defensa (Stuart de Pieri y Senhoras, 2010).




    Por lo tanto, la combinación entre factores históricos que apuntan los niveles de conflictividades intermésticas en Sudamérica y los conceptos que aportan los modelos de seguridad colectiva fue de fundamental importancia en los cuestionamientos sobre la viabilidad y factibilidad del nuevo regionalismo que se está buscando construir en el continente.




    En este contexto, se puede decir que la hipótesis que se plantea en esta investigación es que existen diferentes elementos que potencialmente pueden apuntar, por un lado, a un mayor acercamiento y cohesión política entre los países de la región –como la idea de defensa conjunta de los activos estratégicos comunes– y, por otro lado, elementos que fragmentan las relaciones políticas entre los Estados sudamericanos, causando así mayor riesgo a la seguridad regional derivada a partir de las distintas manifestaciones de conflictos. Dentro de esta perspectiva, se considera que los conflictos de ámbito doméstico son los que causan mayores riesgos a la integración regional –ya que, como fue apuntado anteriormente, éstos generalmente están vinculados a factores como debilidad institucional, falla en el sistema representativo y volatilidad de los Estados frente a intereses externos–. Además, estos procesos involucran una gran diversidad y multiplicidad de actores y agentes nacionales y/o internacionales, que particularizan y tornan más complejos los niveles de ingobernabilidad y fragilidad política de determinados Estados sudamericanos.




    Al pensar en la evolución de los conflictos interestatales en Sudamérica, se observa que existe una tendencia a tener menos injerencia de agentes externos y a resolverlos en el ámbito político-diplomático, esto representa menos riesgo a la estabilidad política y a las relaciones entre los países de la región.




    Es importante apuntar también algunos elementos metodológicos de este trabajo, cuya idea central es básicamente sistematizar todos los cuestionamientos relevados en la investigación a partir de fuentes secundarias, las cuales crearon la base, en conjunto con los aspectos teóricos, de la configuración e interpretación de los procesos y fenómenos planteados.




    La investigación se desarrolla fundamentalmente a partir del relevamiento bibliográfico y documental, donde los datos cualitativos extraídos y creados generan mayor consistencia a las determinantes históricas trabajadas en el presente libro.




    Por lo tanto, el análisis y la contribución del estudio se dan mediante la sistematización y reflexión de los procesos averiguados conjuntamente con el soporte teórico conceptual.




    Por fin, con el objetivo propuesto en este trabajo, vale señalar cómo está organizada esta investigación.




    En el capítulo dos se buscó identificar y sistematizar los vectores de fragmentación política entre los Estados de la región. A través de la consideración de los diferentes conflictos domésticos o interestatales como los principales obstáculos para la integración política regional, el objetivo del capítulo fue hacer un relevamiento histórico de las conflictividades en la región y a partir de ahí trazar un cuadro de los elementos que dificultan la búsqueda de la ampliación de los lazos políticos entre los países sudamericanos.




    Ya en el capítulo tres, se buscó sistematizar los vectores que potencialmente pueden contribuir a la integración política entre los países sudamericanos. Al considerar la seguridad y defensa conjunta de los activos estratégicos comunes como los principales factores de acercamiento e interés compartido entre los Estados de la región, se trabajó –a partir del relevamiento de los principales recursos naturales concentrados en América del Sur– en el análisis de la securitización política en ámbito regional y su influencia en la profundización de las relaciones políticas interestatales entre los países sudamericanos.




    Por fin, en el capítulo cuatro se busca trazar un breve panorama conclusivo a través de la profundización analítica sobre tres casos de conflictos latentes en la región (un interestatal motivado por disputas territoriales, otro doméstico y otro interestatal por razones de disputas no territoriales) con el objetivo de reflexionar sobre las diferentes manifestaciones y tipologías conflictivas, las dificultades y perspectivas para la ampliación y profundización de la integración política sudamericana.




    

      

        1. Términos utilizados en la Declaración de Asunción de los ministros de Defensa. Asunción, 6 de abril de 2009.


      




      

        2. El término interméstico engloba las diferentes manifestaciones de conflictos, interestatales y domésticos.


      




      

        3. “Securitización” entendida como “el uso de una retórica de amenaza existencial con el objectivo de llevar un asunto para fuera de las condiciones de la política normal”, Buzan et al, Security: a new framework for analysis, Londres, Lynne Rienner publishers, 1998.


      




      

        4. Con excepción de Colombia, en menor grado, Perú y más recientemente en Chile con la elección de Piñera.


      




      

        5. Es válido observar que la delimitación del tema de investigación fue bastante influenciada por la excelente experiencia obtenida en la pasantía que realicé entre los meses de mayo y agosto de 2009, en el Grupo Estratégico Militar del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas Argentinas bajo la coordinación del Cel. Dr. Héctor Flores y de la Investigadora Mag. Silvana Elizondo. Titulado “Los recursos naturales dentro de la dinámica de integración sudamericana de defensa”, el objetivo general del proyecto era analizar las posibles implicancias para el proceso de integración sudamericana en el campo de la defensa que podrían derivarse de la consideración de los recursos naturales como activos estratégicos comunes.
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